
Hace 4 años nuestra formación política 
decidió presentarse a las Elecciones 

Autonómicas bajo el lema 
“Andalucía, la Tierra Hermana”.

No fue un lema “forzado”,  
ni escogido porque tuviese detrás una 

gran estrategia de marketing. 

Sino porque, sencillamente, sin forzar y 
con naturalidad, esa afirmación esconde 
lo que Por Un Mundo Más Justo quiere 

construir: una comunidad -preciosa, 
como lo es- de fraternidad/sororidad 

para todas las personas que la habitan, 
independientemente de su condición 

social, su situación económica, su 
origen, sus creencias, su edad o el punto 

geográfico donde resida.

Para M+J, Andalucía esta llamada a ser, 
claramente, la Tierra Hermana.

Para ello ofrecíamos casi 300 medidas 
que venían a contrarrestar las fracturas 

en esa vivencia de la fraternidad  
entre las personas, los territorios y las 

instituciones.

Hoy, con la misma o más ilusión y el 
mismo o mayor convencimiento, volvemos 
a recordarlo a toda la ciudadanía.

Más aún; en circunstancias donde 
nuestra humanidad vive momentos 
convulsos y llenos de oscuridades 
-guerras,  polarización, desigualdad, 
incertidumbre económica, desesperanza 
para la juventud, orillamiento de sectores 
completos  como los mayores, los 
excluídos, etc-, afirmamos con rotundidad 
que la vocación de nuestra Tierra 
Hermana es proyectar LUZ a todos/as sus 
habitantes e, incluso, ser faro para el resto 
del Estado y el mundo entero. 

Esa misma luz que, con humildad pero 
con fuerza, viene generando nuestro 
partido desde sus comienzos y que, poco 
a poco va recogiendo frutos.

Andalucía y su enorme riqueza personal, 
geográfica, ética, cultural, histórica, etc, 
puede y debe ser referente de un nuevo 
paradigma social, económico y político, 
donde las personas sean lo primero, 
irradien todas sus potencialidades y 
construyan un mundo justo, solidario 
y en paz.

Sí. Andalucía es 
TIERRA HERMANA, TIERRA DE LUZ.


